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Resumen 

 El fuego existe desde los orígenes del clima sobre la tierra.  A través del tiempo, este disturbio 

contribuyó a modelar la estructura y funcionamiento de la mayoría de los ecosistemas terrestres (bosques, 

pastizales, arbustales y humedales), que hoy conocemos.  El fuego fue a su vez un elemento que se unió 

indisolublemente con el desarrollo y evolución del hombre.  Desde los albores de la humanidad, el 

conocimiento que el hombre fue generando, acumulando y aplicando sobre el manejo del fuego, le permitió 

primero salir de África y conquistar paulatinamente otros territorios más fríos e inhóspitos.  También la 

cocción de alimentos, el calor y la luz generada por el fuego favoreció su rápida evolución y adaptación a 

distintos ecosistemas y condiciones climáticas. Esta relación de co-evolución relativamente armónica 

durante milenios entre el hombre y el fuego (proveniente de la biomasa vegetal, i.e. leña), se fue 

deteriorando rápidamente durante el correr de los últimos 150-180 años, a partir de la revolución industrial 

y a la creciente incorporación de combustibles fósiles con fines energéticos. A la disminución del uso de la 

biomasa de leña con estos fines, se le sumó una política generalizada de supresión de incendios en 

ecosistemas naturales a nivel global, que modificó los regímenes naturales de fuegos e incrementó 

directamente la biomasa acumulada. En los últimos 30-40 años y hasta el presente, el rápido crecimiento de 

urbanizaciones en áreas de interfaz urbano rural (IUR, donde convergen urbanizaciones y áreas con 

vegetación nativa), sumado a la política de supresión, han incrementado paulatinamente el riesgo de 

incendios de estas IUR.  Nos encontramos hoy dentro de una espiral creciente de conflictos contrapuestos y 

paradojales en nuestra relación con los fuegos de vegetación, donde la ciencia advierte y señala un camino 

(fundamentalmente de prevención y manejo del fuego), y la política, los medios, y la sociedad en general, se 

empecinan en buscar otros (del tipo reactivo, como el mejoramiento de los sistemas de supresión y 

combate).  Como consecuencia, los incendios en las IUR son cada vez más intensos y devastadores, 

afectando a personas, bienes y estructuras, y se han agravado peligrosamente en los últimos años. Este 

agravamiento se debe sin dudas a la aplicación de políticas no sustentables, tanto en lo ambiental, de 

gestión del fuego, como de desarrollo y expansión urbana.  La revisión crítica de esas políticas, su adecuación 

y reemplazo por otras basadas en el conocimiento científico, que tiendan a la sustentabilidad de los 

ecosistemas y puedan ser comunicadas eficazmente, comprendidas, y adoptadas por todos los estamentos 

de la sociedad, permitirán atenuar y reencauzar este drama socio-ecológico, que afecta negativamente el 

futuro de la humanidad.  En la primera parte de este informe, hacemos una descripción sobre el estado del 

conocimiento de los efectos del fuego sobre los ecosistemas en general y cómo el hombre fue adaptándose 

a su manejo, y como también fue perdiendo muchos de esos saberes con la incorporación de fuentes 

energéticas alternativas.  Presentamos también un estudio de caso donde describimos el desarrollo y 

evolución de algunas variables demográficas en la expansión y desarrollo de una IUR en la zona central de la 

Patagonia y sus relaciones con incendios de vegetación.  Este caso es importante pues presenta la situación 

antes de la ocurrencia del gran incendio del verano de 2021 y advierte sobre la necesidad de trabajar de 

manera proactiva.  En la segunda parte de este informe presentamos un “Plan integral de gestión del fuego 

en la interfaz urbano-rural del Municipio de Esquel: conformación de un polo educativo-demostrativo”. El 

mismo se desarrolló en base a experiencia acumulada e información científica y con el objetivo de 

desarrollar un plan de gestión operativa que contemple todas las acciones que lleguen desde la gobernanza 

hasta niveles comunitarios, y que mediante su implementación permitan reducir el riesgo de incendios en 

estas áreas de interfaz.  La importancia del mismo es que es perfectamente adaptable a otros casos y 

ciudades que tengan una problemática similar.  Una ventaja de este informe es que tanto la primera como la 

segunda parte pueden leerse de manera independiente.   
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Introducción 

El fuego es un elemento catalizador de muchos procesos naturales, que ha existido en nuestro 

planeta prácticamente desde sus orígenes (Wright y Bailey 1982, Kimmins 1997).  Asimismo, y desde 

tiempos inmemoriales, el fuego contribuyó a modelar, con diferentes frecuencias de ocurrencia, intensidad y 

severidad, la mayoría de los ecosistemas vegetales que hoy conocemos, ya sean bosques, arbustales o 

matorrales, humedales y/o pastizales (Vogl 1971b).  En cuanto a la interrelación entre el hombre y el fuego, 

este data desde al menos unos 500 mil a 1 millón de años atrás (James 1989; Roebroeksa y Villa 2011; 

Gowlet 2016). Sin embargo, no fue hasta hace unos 300 mil años atrás que comenzó a manipularlo de 

manera regular (Shimelmitz et al. 2014). Desde entonces fue perfeccionando su uso para la caza, la cocción 

de alimentos y para calefacción. Este incipiente “manejo del fuego”, permitió a los homínidos no sólo salir de 

África y colonizar territorios templados y templado-fríos de otros continentes (Gowlett 2006, 2016), sino que 

se convirtió luego en un factor clave para su desarrollo y evolución (Zink et al., 2014; 2016; Raia et al. 2018).  

La coevolución entre el hombre y el fuego durante milenios fue desarrollándose de manera 

armónica. Fue el uso y mantenimiento del fuego en cavernas y otros lugares de protección lo que no sólo 

mejoró paulatinamente su calidad de vida en cuanto a alimentación y abrigo, sino que también fue la luz que 

el fuego generaba lo que actuó como regulador de la foto-periodicidad, alterando los ritmos biológicos y 

sincronizando aspectos reproductivos de los organismos de los homínidos (Attwell et al.  2015).  En épocas 

un poco más cercanas a nuestro tiempo (hace aproximadamente unos 6 mil años atrás), el hombre generó 

tecnologías mediante la diestra manipulación del fuego, que le permitieron la producción de cerámicas y 

utensilios metálicos (Brown et al. 2009).  Desde entonces, el dominio del fuego fue uno de los aspectos clave 

para el desarrollo de todas las civilizaciones que nos antecedieron.  La energía de biomasa (de leña 

fundamentalmente) que el fuego proveyó para distintos usos, fue determinante y se unió indisolublemente 

al desarrollo de la humanidad hasta hace unos 150-180 años atrás. A partir de ese momento y con el 

advenimiento de la revolución industrial y la concentración humana en grandes urbes, se comenzó a 

incrementar el uso de combustibles fósiles (carbón de piedra, petróleo y gas) y también de la 

hidroelectricidad, para la provisión de la energía necesaria para el desarrollo de la mayoría de las actividades 

económicas, industriales, y productivas.   

Poco a poco, ese a veces lento pero inexorable cambio en la matriz energética (de biomasa a 

eléctrica y/o a energía de origen fósil), generó un salto cuali-cuantitativo que mejoró sensiblemente la 

calidad de vida de los habitantes de los crecientes conglomerados urbanos. En efecto y en las ciudades, el 

uso de la leña implicaba tareas engorrosas de transporte y almacenamiento, y demoras en los tiempos de 

ignición y el mantenimiento del fuego, que se simplificaron con el uso del gas o la electricidad.  En nuestro 

país, ese cambio comenzó a acelerarse entre los años 50 y 60 del siglo pasado, cuando se terminaron los 

gasoductos de Comodoro Rivadavia a Buenos Aires viniendo desde el sur, y de Campo Durán (Salta) a Buenos 

Aires desde el norte.  Se fueron incorporando luego otros gasoductos y creció la oferta energética con la 

puesta en marcha de numerosas centrales hidroeléctricas.  De esa manera, el uso de la energía de biomasa 

(leña) fue cediendo terreno en las grandes ciudades, quedando su uso restringido a áreas periféricas y 

rurales.  En solo dos generaciones, las poblaciones urbanas de las grandes ciudades fueron perdiendo el 

contacto directo y disminuyendo proporcionalmente sus conocimientos ancestrales y habilidades inherentes 

al uso y manejo del fuego generado por la biomasa vegetal, quedando éste restringido solo para la cocción 
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de algunos alimentos (i.e. parrillas).  Esta pérdida de habilidades y conocimientos del manejo del fuego, 

sumado a los efectos destructivos que causan los incendios en las estructuras de los centros urbanos 

(llamados incendios de estructuras o simplemente estructurales), fue acuñando el paradigma y cimentó la 

idea de los habitantes de ciudades de que todos los fuegos son perjudiciales y hay que combatirlos 

independientemente de donde ocurran.    

Resulta muy llamativo, por otra parte, que la historia escrita se haya ocupado de registrar 

minuciosamente los incendios estructurales ocurridos desde tiempos remotos, pero solo en épocas 

relativamente recientes (alrededor de unos 100-120 años atrás) comenzó a tomar en cuenta aquellos que 

ocurrían en áreas rurales alejadas de centro urbanos (incendios de vegetación, forestales o rurales como se 

los denomina comúnmente ahora).  El primer gran incendio de estructuras que registra la historia 

correspondió al templo de Artemisa en Éfeso, en la actual Turquía (considerado como una de las siete 

maravillas del mundo), ocurrido en el año 356 AC. Luego se sabe que fue César Augusto quien, en respuesta 

a los numerosos incendios de estructuras en ciudades del Imperio Romano, creó los primeros cuarteles de 

bomberos voluntarios (constituidos por esclavos, a quienes se les llamaba Vigili del Fuoco, o vigilantes del 

fuego) en el año 22 AC (https://curiosfera-historia.com/historia-bomberos-origen-evolucion/).  Por otro 

lado, los fuegos o incendios producidos fuera del contexto urbano, fueron objeto de relatos de geógrafos, 

naturalistas o viajeros que simplemente se dedicaban a describirlos con cierta curiosidad, pero que recién 

comenzaron a ser registrados y concitaron la atención mundial a partir del gran incendio de Idaho, EEUU, 

ocurrido en 1910. Ese evento sucedió luego de una gran sequía, quemándose en dos días más de 1,5 

millones de ha, varias ciudades en los estados de Washington, Idaho y Montana en el oeste de los EEUU, y 

en el que murieron quemados 78 bomberos (https://es.qwe.wiki/wiki/Great_Fire_of_1910).  Este hecho, de 

gran impacto en la opinión pública norteamericana, abonó la idea de proponer acciones y legislación que 

tuviese como objetivo fundamental la preservación de áreas naturales, declarando al fuego como el 

enemigo a vencer, ya que representaba el principal elemento destructor de los ecosistemas vegetales 

(fundamentalmente de bosques) y que atentaba contra esa idea de conservación.  

Nació así la política de supresión total del fuego, cuyo objetivo primario fue el de mantener “intacto” 

y sin cambios aparentes el entonces recientemente creado Parque Nacional Yellowstone en los EEUU. Por 

mucho tiempo, las supuestas “bondades” de esta política fueron cumplidas a rajatabla, magistralmente 

comunicadas a la sociedad norteamericana, y extendidas luego globalmente mediante films, la prensa 

escrita y luego televisiva (recordemos la película “Bambi”, o el consejo del famoso oso Smokey: ¡¡¡Sólo tú 

puedes prevenir los incendios forestales!!!.  Ese mensaje exitoso donde se demonizaban los incendios y sus 

efectos en áreas con vegetación natural (fundamentalmente bosques), convergió perfectamente con el 

hecho irrefutable de los daños que el fuego ocasionaba en estructuras de ciudades.  El mismo fue entonces 

convertido en un paradigma sin discusión, que consideraba al fuego como “un elemento destructor de la 

naturaleza y que había que combatirlo siempre”. Este paradigma fue haciéndose carne y espíritu y ha 

perdurado por varias generaciones en la sociedad global, calando muy hondo y de manera muy especial en 

habitantes de ámbitos urbanos. Asimismo, este mensaje transmite y refuerza la percepción de que el control 

inmediato y total de cualquier incendio no sólo es responsabilidad de bomberos, administraciones de 
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recursos y de la gobernanza1 en general, sino también de cada uno de nosotros como individuos, tornándose 

por sobre todas las cosas, en un imperativo de carácter moral (Minor 2017) que atraviesa e incluye a todos 

los estamentos de la sociedad.  A partir de este imperativo y por la mediatización creciente de eventos de 

fuego en áreas rurales, comenzaron a surgir en las comunidades (fundamentalmente urbanas), todo tipo de 

interpretaciones sobre las causas de los incendios de vegetación, y se acuñaron neologismos recientes como 

“ecocidio”, “desastre ecológico” “catástrofe ecológica” y otros, para caracterizar y reafirmar, sin posibilidad 

de discusión, los supuestos efectos negativos del fuego en los distintos ecosistemas vegetales.   

Sin embargo y desde los años 60 del siglo XX, la ciencia ya había comenzado a advertir sobre los 

efectos negativos de la supresión total del fuego en la dinámica natural de los ecosistemas boscosos de 

algunos Parques Nacionales, en especial del emblemático Parque Nacional Yellowstone (Leopold et al. 1963). 

Numerosas universidades norteamericanas comenzaron a estudiar sigilosa y discretamente los efectos del 

fuego en éste y otros Parques Nacionales del oeste de los EEUU, en ecosistemas forestales de las rocallosas 

de EEUU y Canadá, en pastizales de Texas y en partes de Florida (Wright y Bailey 1982). El modelo de 

“supresión total” implementado por el gobierno y apoyado por toda la sociedad norteamericana, extendido 

luego a todo el mundo, comenzó a mostrar algunos efectos comunes en todos los ecosistemas en que se 

aplicó.  Fue así que a mayor éxito en la supresión, le sucedía en el tiempo y como contracara de una misma 

moneda, una mayor acumulación de biomasa, el estancamiento de la sucesión, una reducción en la 

diversidad y pérdida de hábitat para numerosas especies, densificación del sotobosque, incremento de las 

especies dominantes, mayor susceptibilidad al ataque de insectos, etc., y cuya consecuencia final eran 

incendios devastadores cuando se daban las condiciones apropiadas (Dodge 1972).  Sin embargo, la 

gobernanza de entonces (y sigue haciéndolo hasta ahora), siguió empecinada en encarar este problema de 

manera reactiva y no proactiva o preventiva, y lo hizo aumentando y mejorando paulatinamente las 

actividades, tecnologías y las capacidades de supresión y combate del fuego, sin reconocer ni entender al 

fuego como un disturbio muchas veces necesario para mantener la estructura y el buen funcionamiento de 

algunos ecosistemas vegetales como lo indicaba la ciencia.   

Nos encontramos hoy dentro de una espiral creciente de conflictos contrapuestos y paradojales en 

nuestra relación con los fuegos de vegetación, en los cuales la ciencia advierte y señala un camino, y la 

gobernanza, los medios, y la sociedad en general, se empecinan en profundizar otros.  Como consecuencia, 

los incendios de vegetación, si bien han disminuido en superficie a nivel global en los últimos veinte años 

(Andela et al. 2017, Payne 2020), son cada vez más intensos y devastadores en los lugares donde sí ha 

aumentado su ocurrencia (fundamentalmente en la interfaz urbano-rural ubicada en ecosistemas que 

presentan una estación seca), afectando a más y más personas, bienes y estructuras, y agravándose 

peligrosamente en los últimos años (Godoy et al. 2019). Este agravamiento tiene como componentes 

principales la aplicación de políticas no sustentables, tanto en lo ambiental, de gestión del fuego, como en el 

desarrollo territorial y de expansión urbana.  En este documento presentamos un estudio de caso en la 

interfaz-urbano- rural (IUR) de la zona de El Bolsón y aledañas, en el cual explicamos cómo el crecimiento 

desordenado de las urbanizaciones por descontrol y falta de ordenamiento territorial, y fundamentalmente 

la falta de un plan integral de manejo de la vegetación, ha llevado a una espiral de incendios cada vez más 

 
1 Definida aquí como “las interacciones y acuerdos entre gobernantes y gobernados, para generar oportunidades y solucionar los 
problemas de los ciudadanos, y para construir las instituciones y normas necesarias para generar esos cambios”. 
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catastróficos y con más daños en propiedades y perjuicios a personas.  El objetivo final de este documento 

es aportar a la gobernanza, los medios, y la ciudadanía en general, los elementos científicos clave para poder 

cambiar, adecuar y reemplazar las políticas reactivas de supresión y combate de los incendios llevadas a 

cabo hasta ahora por otras que, basadas en el conocimiento científico, tiendan disminuir el impacto de los 

incendios en esta IUR, garantizando por una lado la sustentabilidad de los ecosistemas y concientizando a la 

sociedad sobre las acciones y medidas necesarias para desarrollar una interfaz habitable y por sobre todas 

las cosas, segura.  Para ello es también crucial que estas medidas y acciones puedan ser comunicadas 

eficazmente, comprendidas, y adoptadas por todos los estamentos de la sociedad.  Si así lo hacemos, 

podremos atenuar y reencauzar este drama socio-ecológico que afecta negativamente muchos ecosistemas 

vegetales y compromete el futuro de la expansión urbana tanto en la IUR analizada como en muchas 

esparcidas y en crecimiento tanto en Argentina como en el mundo entero.  

Definiciones y precisiones sobre lo que entendemos por Interfaz (o interfase) urbano-rural (IUR)  

Por definición, la interfaz urbano rural, IUR o WUI en idioma Inglés, es el área de transición entre 

tierras con vegetación que están desocupadas y tierras con desarrollo urbano (USDA and USDI 2001). Estas 

zonas de IUR son foco de problemas humano-ambientales (Johnson 2001; Radeloff et al.2005, 2018), 

incluyendo los relacionados con los incendios (Alavalapati et al. 2005), la fragmentación del hábitat 

(Theobald et al. 1997), la pérdida de la biodiversidad (McKinney 2006) y las disputas territoriales.  Distintos 

enfoques y metodologías han sido desarrollados para estudiar e interpretar los numerosos procesos que 

ocurren en las IUR alrededor del mundo (Radeloff et al. 2005; Caballero 2008; Beverly et al. 2010; Lampin 

Maillet et al. 2010; Galiana Martın 2012). En los EEUU, para crear mapas con el fin de guiar estratégicamente 

la planificación relacionada con los incendios de áreas naturales, el Registro Federal (USDA y USDI 2001), 

propuso una distinción dentro de las IUR que se denominan como “áreas de intermix” y “áreas de interfaz”. 

Las áreas de intermix están definidas como aquellas ocupadas por al menos 6 casas por cada 100 ha (6,17 

casas/km2) entremezcladas con vegetación, mientras que las de interfaz son áreas desarrolladas cerca de la 

vegetación o que limitan con ésta. Basados en esta definición, Radeloff et al. (2005) establecieron que el 

intermix está cubierto de al menos un 50% vegetación silvestre.  La interfaz de IUR, en cambio, está 

representada por aquellas áreas que cuentan con al menos 6 casas por cada 100 ha (6,17 casas por km2), que 

contienen menos de 50 % de cobertura vegetal, pero que están hasta 2,4 km de distancia de lugares 

fuertemente cubiertos con vegetación (más del 75% de cobertura vegetal), y con superficies mayores a 500 

ha (5 km2).  La California Fire Alliance (2001), estableció esa distancia de 2,4 km para las áreas de interfaz 

basándose en cuán lejos puede volar una pavesa2 desde un frente de fuego. La estabilidad y robustez de 

esta metodología fue demostrada por Steward et al. (2007), y fue más tarde utilizada para mapear la IUR de 

EE.UU. (Martinuzzi et al. 2015), y también una IUR localizada en una zona montañosa de Córdoba en el 

centro de Argentina (Argañaraz et al. 2017). La presencia de casas en algunas IUR propensas al fuego puede 

estar relacionada con la frecuencia de igniciones de fuego (Chas Amil et al. 2013, Radeloff et al. 2018), 

porque una de las causas de ocurrencia de fuego son igniciones por parte de gente que habita casas en la 

IUR (Bond y van Wilgen 1996; Syphard et al. 2009; Bowman et al. 2011; Moreira et al. 2011). Las igniciones 

 
2 Las pavesas son definidas como una parte muy pequeña y ligera de materia (i.e. pequeñas ramitas, chispas) que se desprenden de 
un cuerpo en combustión (ramas de un árbol encendido), y que se trasladan de un lugar a otro llevadas por el viento y la convección, 
favoreciendo la propagación de fuego a grandes distancias (hasta aprox. 2,4 km) del frente de fuego. 
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tienden a ser más frecuentes en densidades de población medias (Mundo et al. 2013), porque es típico que 

el combustible vegetal falte en áreas con poblaciones muy densas (Syphard et al. 2009). Sin embargo, en 

áreas muy despobladas, son los rayos y no las personas, la causa principal de las igniciones de los incendios 

(Defossé et al. 2006). Uno de los problemas del incremento de las igniciones en la IUR es consecuencia de la 

política aplicada en todo el mundo de la exclusión del fuego. Donde las vidas humanas y las casas están en 

riesgo, los gestores no tienen elección salvo combatir el fuego. La combinación y las políticas de exclusión y 

la creciente urbanización ha resultado en uno de los más grandes cambios en los regímenes de fuego, como 

es el caso del territorio de los EE.UU. (Morgan et al. 2001). Estos dos factores (políticas de exclusión y 

creciente urbanización) han alterado la cantidad de igniciones y aumentando la disponibilidad de 

combustibles (Hawbaker et al. 2013).  Este círculo vicioso ocurre en muchas partes del mundo en zonas de 

IUR propensas al fuego, en donde largos períodos de sequía (algunas veces exacerbados por el proceso de 

calentamiento global) predisponen a la vegetación para que se quemen rápidamente dada una fuente de 

ignición. Ejemplos de estas áreas pueden ser encontradas en el oeste de Norte América (Swetnam et al. 

2016; Radeloff et al. 2018), Australia (McAneney et al. 2009; Collins et al. 2015), Chile (Castillo Soto and 

Alvear 2012; Reszka and Fuentes 2015), y en Portugal (Gómez González et al. 2018), sur de Francia e Italia, 

España y Grecia en Europa (San-Miguel-Ayanz et al. 2013).  La región del oeste de la Patagonia central en 

Argentina no es una excepción.  

La política de exclusión del fuego fue introducida en Patagonia en los años 40 del siglo pasado con la 

creación de varios parques nacionales (Tortorelli 1947). El refuerzo de esta política permitió la acumulación 

de biomasa muerta sin precedentes (Veblen y Lorenz 1988; Kitzberger and Veblen 1999), modificando el 

régimen natural del fuego y generando incendios más severos en caso de ocurrencia (Veblen et al. 1999; 

Veblen and Kitzberger 2002; Ghermandi et al. 2016). Los efectos de sequía atribuidas al cambio climático 

también deben  haber acentuado este factor. Datos climáticos desde 1961 hasta 2016 para la región de 

estudio mostraron una tendencia constante en el aumento de temperaturas (2°C durante el verano, de 1 a 

1,58°C durante el otoño y 0,58°C durante el invierno y la primavera) y una disminución de la precipitación 

media anual. Esta disminución ha sido especialmente notable durante el verano, otoño e invierno, y ha 

permanecido estable durante la primavera (Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable (SAyDS) 2015; 

Servicio Meteorológico Nacional (SMN) 2019). Modelos de predicción para la región indican que esta 

tendencia puede continuar en el futuro, favoreciendo la frecuencia y la severidad de los incendios. No 

obstante, aunque la acumulación del combustible debido a las políticas de exclusión del fuego es todavía una 

de las principales causas de la iniciación del fuego y la subsecuente propagación, el patrón estacional de la 

ocurrencia de fuegos naturales ha permanecido sin cambios. De esta manera, la combinación de estos 

factores bióticos y climáticos, acoplados con nuevos asentamientos humanos, podría ayudar a explicar el 

aumento de igniciones de fuego en la IUR en expansión alrededor de los pueblos en la región centro-oeste 

de la Patagonia (Mermoz et al.2005; Veblen et al. 2008; de Torres Curth et al. 2012; Defossé et al. 2015). 

Esto muestra que los problemas relacionados a los fuegos en la IUR, como así también otros 

problemas ambientales que están concentrados en ella (Bar-Massada et al. 2013), tienen probabilidades de 

incrementarse en el futuro, pues estas IURs están creciendo no sólo en Patagonia sino en muchas partes del 

mundo (Theobald and Romme 2007; Lampin-Maillet et al. 2010; Galiana Martın 2012). Por ejemplo, en el 

territorio de los EE.UU., el número de casas en la IUR creció de 30,8 a 43,4 millones entre 1990 y 2010, 
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representando un 41% de crecimiento, y la superficie de la IUR creció de 581.000 a 770.000 km2 en el mismo 

período, que es equivalente al 33% de crecimiento.  Sin embargo, mientras que la expansión de la IUR está 

muy bien documentada en países desarrollados, (Lampin et al. 2006; Stewart et al. 2007; Catry et al.2010; 

Galiana Martín 2012; Martinuzzi et al. 2015), se conoce mucho menos sobre la extensión y crecimiento de la 

IUR en países en desarrollo. En Sudamérica, algunos estudios de caso sugieren que la IUR también es 

prevalente en algunas regiones de Córdoba (Argañaraz et al. 2015, 2017) y Patagonia (de Torres Curth et al. 

2012) en Argentina, en Chile (Castillo Soto 2015; Reszka and Fuentes 2015), Bolivia (McDaniel et al. 2005) y 

Brasil (Pivello 2011; Ferreira-Leite et al. 2015). En lo que respecta al crecimiento de la IUR, el patrón en los 

países desarrollados es que la IUR tiende a ser más fuerte en ambas franjas de áreas urbanas y 

metropolitanas, pero también en lugares que son ricos en atractivos naturales y convocan a la gente a 

instalarse (Stetler et al. 2010; Gill et al.2015).  

En Argentina, una región que ejemplifica el rápido crecimiento en el número de casas y problemas 

importantes con los incendios y que es objeto de este estudio de caso está localizada al Este de los Andes, en 

la Patagonia central. La misma se ubica desde el Norte hacia el Sur, desde aproximadamente los paralelos de 

38° a 43° de latitud Sur, y entre el meridiano de 70° al Este y los grandes picos montañosos de la cordillera de 

los Andes hacia el Oeste, que marcan el límite con Chile. En esta región se encuentran todas las localidades 

Andino-Patagónicas que van desde Huinganco en el norte de Neuquén y llegando hasta Corcovado al sur en 

Chubut (Figura 1). Esto engloba un territorio de una maravillosa belleza natural debido a proximidad de las 

montañas, grandes lagos de origen glacial, bosques templados con múltiples especies, y algunos parques 

nacionales, provinciales y municipales con paisajes magníficos (Beccaceci 1998).   

                      

Figura 1.  El ecotono bosque-estepa del centro de la Patagonia está situado entre el límite con la República de 
Chile al oeste y la ruta Nacional Nro. 40 (en rojo) hacia el este.  En esta angosta faja se ubican las principales 
ciudades de la pre-cordillera patagónica (puntos negros).  Todas se han desarrollado y continúan creciendo en sus 
áreas de interfaz urbano-rural. Huinganco al norte y Corcovado al sur han sido definidos como los límites norte sur 
de este Ecotono. 
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Aquí, al pie de los Andes, ha tenido lugar un crecimiento constante del número de personas y 

edificaciones en áreas propensas al fuego, como viviendas permanentes y/o como segundas casas para 

actividades recreativas (Veblen et al. 2008; Defossé et al. 2015). En efecto, el número promedio de casas y 

personas en esta región está creciendo a tasas dos a tres veces más rápido que en el resto de la Argentina 

(INDEC 2016). Este crecimiento puede ser explicado, en parte, porque la gente busca mejores oportunidades 

económicas (Ghermandi et al. 2016), y para mejorar su calidad de vida en una región rodeada de la belleza 

natural de parques nacionales y provinciales. Desafortunadamente, la incidencia de incendios es alta en esta 

región. Esto es en parte debido a su clima mediterráneo, el cual se caracteriza por la humedad relativa baja, 

vientos intensos especialmente durante el verano (Defossé 1995) y baja disponibilidad de agua en el suelo a 

partir de la primavera tardía (octubre) hasta principios del otoño (abril).  Bajo estas condiciones ambientales, 

toda la vegetación está predispuesta a quemarse, y dada una fuente de ignición, pueden ocurrir incendios 

de diferente magnitud (Dentoni et al. 2001; Defossé et al. 2011; Godoy et al. 2013). En efecto, fuegos 

catastróficos recientes han ocurrido en la región andino patagónica durante años calurosos y secos entre 

1999 y 2016, quemando 236.007 ha de áreas naturales y de IUR (Dentoni et al. 1999; SAyDS 2003, 2004, 

2005, 2006, 2011, 2012, 2013; Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sustentable (MAyDS) 2015).  A estos hay 

que agregarles los recientemente ocurridos en Esquel (2020) y muy recientemente (marzo de 2021) en la 

zona donde precisamente se realizó este estudio publicado en 2019.  

Las similitudes en los regímenes de fuego y en el desarrollo de la IUR entre la zona central de los 

Andes Patagónicos y en algunas regiones de oeste de los EEUU, son notables.  En cuanto a los incendios, 

estas similitudes están representadas, por ejemplo, en el paralelo que hay en la historia del fuego en las 

montañas del Colorado Front Range y el noroeste de la Patagonia (Veblen y Kitzberger 2002), y la 

sincronía interhemisférica de incendios forestales y la influencia de la corriente de El Niño Oscilación del 

Sur (ENSO por sus siglas en inglés) en ambas regiones (Kitzberger et al. 2001). Por otro lado, y en relación 

al desarrollo y crecimiento de la IUR, la región centro noroeste en Patagonia (Mermoz et al. 2005; Veblen 

et al. 2008; de Torres Curth et al. 2012) está experimentando una tendencia expansiva similar a la que 

Hammer et al. (2007) describió para California, Oregón y Washington en EEUU.  Quizás una sutil diferencia 

es que, en Patagonia, una mayor proporción de igniciones son atribuidas a incendiarios en comparación 

con las ocurridas en el Oeste de EE.UU.  Otra gran diferencia es que la información científica que trata 

sobre el modo sobre como las áreas de IUR se están expandiendo y como son afectadas por el fuego, es 

todavía algo escasa para numerosas áreas en el noroeste de la Patagonia en comparación con áreas 

similares del Oeste de los EEUU. 

En el presente estudio, examinamos la IUR y su crecimiento en un área particular que rodea a los 

alrededores de El Bolsón, localizada dentro de una región propensa al fuego en el centro noroeste de la 

Patagonia en Argentina, que ha tenido un crecimiento en el número de casas en lugares con atractivos 

naturales en las décadas recientes. Nuestros objetivos fueron: (i) determinar la IUR actual; (ii) cuantificar 

el crecimiento reciente de la IUR; y (iii) analizar las relaciones entre la IUR, igniciones de fuego y áreas 

quemadas. 

 

 



 
 

10 
 

2021 - AÑO DE HOMENAJE AL PREMIO NOBEL DE MEDICINA DR. CÉSAR MILSTEIN 

Área de estudio 

El área de estudio cubrió 337.000 ha alrededor de la ciudad de El Bolsón, una de las regiones más 

pobladas de la región patagónica central en el Sur de los Andes en Argentina. La misma se extiende desde 

el límite de Argentina con Chile en el Oeste (2316 m de altitud en el Cerro Aguja), hacia altitudes más bajas 

en la estepa patagónica en el Este (240 m), e incluye parte de dos provincias: Río Negro al Norte y Chubut 

al Sur.  Además de la ciudad de El Bolsón, (422 msnm), hay también otras localidades pequeñas que son 

Lago Puelo, El Hoyo y Epuyén (Fig. 2A).  El clima del área de estudio, como para toda la región, es del tipo 

mediterráneo, con la mayor parte de la precipitación cayendo durante los meses de invierno (desde junio 

hasta septiembre), seguido de un período de sequía que va desde la primavera temprana en octubre, 

hasta fines del verano (marzo-abril).  La precipitación anual es baja en la estepa (400-600 mm), moderada 

en altitudes medias (600-900 mm) y más alta en el bosque andino y hasta timberline (1500 a 3000 mm) 

(Defossé et al. 2015). Los tipos de vegetación también cambian rápidamente a lo largo de la altitud en 

función de este gradiente de precipitación este-oeste (Veblen y Lorenz 1998).  La mayor parte del área 

analizada está cubierta por bosques mixtos dominados por Nothofagus antarctica (G. Forst) Oesrt. y  

Austrocedrus chilensis (D. Don) Florin et Boutleje, como así también por arbustos y gramíneas que son 

típicos del ecotono bosque-estepa y del Distrito Occidental de la estepa patagónica (Defossé et al . 2015). 

En el pasado y durante los años 90 del siglo anterior, las actividades económicas más importantes basadas 

en los recursos naturales eran la producción de madera y la ganadería extensiva. A partir de ese momento 

esas actividades han ido declinando paulatinamente debido al agotamiento y sobre-explotación de los 

recursos (Defossé et al. 2015). Estos valles, en cambio, en conjunto con una concentración en la mayoría 

de los centros urbanos, están siendo utilizados con agricultura intensiva como la producción de lúpulo, 

fruta fina, plantas aromáticas, vegetales orgánicos de alta calidad, productos lácteos, criaderos de truchas, 

y fábricas de dulces, etc. Sin embargo, a pesar de que estas actividades mueven parte de la economía 

regional, el empleo principal de la región es público, en la administración del gobierno, seguido por 

actividades turísticas y de ocio. Otro aspecto importante fue la tasa de construcción de viviendas dentro 

de la IUR que comprende el área de estudio. Muchas de esas viviendas fueron construidas por familias 

provenientes de grandes ciudades atraídas por la belleza del paisaje, los precios relativamente bajos de la 

tierra comparados con otros lugares y quizás una política de laissez-faire basada en la flexibilidad (en 

algunos casos la ausencia) de códigos de planeamiento urbanos. Esta flexibilidad (la de permitir a la gente 

hacer prácticamente lo que quieran en sus tierras), ha sido frecuentemente una fuente de conflictos entre 

los diferentes grupos sociales que habitan en el área de estudio. A pesar que la mayor parte de la tierra es 

de propiedad privada, existen diferencias en los derechos de tenencia entre los propietarios. Hay un gran 

parque nacional (Parque Nacional Lago Puelo, 27.674 ha de superficie) en el sudoeste del área de estudio. 

(Fig. 2A). 

Los incendios (ya sean naturales o causados por el hombre), junto con el sobrepastoreo, el cambio de uso de 

la tierra, y más recientemente el crecimiento y desarrollo de la IUR, son actualmente los mayores 

problemas ambientales en todo el Oeste de la Patagonia. Los fuegos naturales ocurren en la región 

durante el período de sequía, y se profundizan en el verano tardío entre febrero y marzo. Desde épocas 

antiguas hasta el día de hoy, los fuegos han colaborado en modelar la estructura y el funcionamiento de la 

vegetación en Patagonia (Kitzberger et al. 1997; Ghermandi 2006; Defossé et al. 2015).  En una escala de 
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tiempo de milenios, distintos estudios han demostrado que hay evidencias de carbón sedimentario de 

incendios pasados a lo largo de todos los tipos de ecosistemas Andino Patagónicos desde el Holoceno entre 

los paralelos 41° a 42°30’ de latitud Sur, que incluye nuestra área de estudio (Goldammer et al. 1996; 

Kitzberger et al. 2005; Whitlock et al. 2006). A principios del siglo XX, Willis (1914) y Rothkugel (1916) 

reportaron 52.000 y 692.000 ha respectivamente (37% del área boscosa) como recientemente quemada. 

Más tarde Tortorelli (1947) informó sobre 275.000 ha de bosque quemado en el período 1943-44 en esta 

región, incluyendo nuestra área de estudio. Datos de anillos de árboles tomados en la misma región 

documentan claramente años sincrónicos y de propagación de incendios durante el siglo XIX antes del 

establecimiento permanente de los europeos (Kitzberger et al. 1997; Veblen et al. 1999; Veblen et al. 2008; 

Defossé et al. 2015). Esta evidencia, sumada al hecho de que la IUR está aumentando en la región y que el 

número de fuegos se incrementó en la misma en comparación con el área que no es de IUR en un área 

vecina de la misma región (Mermoz et al. 2005; Veblen et al. 2008), indican claramente que los incendios y 

el crecimiento de la IUR son grandes problemas en el noroeste de la Patagonia.  A pesar de que el 93% de 

las igniciones en el área fueron reportadas como iniciadas por personas (por negligencia, actividades 

recreativas u otras causas, Rodríguez (2000), fuegos iniciados por rayos son comunes en el oeste de la 

Patagonia, tanto en la región ecotonal como en altas elevaciones en la cordillera de los Andes (Veblen and 

Lorenz 1987; Goldammer et al. 1996; Defossé et al. 2006; Veblen et al.  2008, Defossé et al 2015, Nicora, 

com. pers).  Es importante considerar, en este contexto, que las estadísticas solo revelan puntos de ignición 

y no incendios, y que la investigación de causas es todavía una asignatura pendiente por la falta de 

profesionales entrenados en este tema.  En algunos casos, los rayos han generado fuegos de 

comportamiento extremo, especialmente cuando éstos tuvieron lugar en sitios remotos y silvestres 

durante el verano tardío, cuando prevalecen condiciones severas de sequía y su acceso por lejanía 

dificulta el llevar a cabo el ataque inicial (Dentoni et al. 1999; Roveta et al. 2015). 

El régimen de fuegos histórico en la región varía de acuerdo a las características de la vegetación 

encontradas en el gradiente ambiental (Kitzberger et al. 1997). En general, la frecuencia de fuegos es alta 

(de 4-5 a 7 años) y la severidad baja en sitios de baja altitud como en el ecotono entre el bosque y la 

estepa, y disminuye gradualmente la frecuencia (50 años) y aumenta en severidad a medida que se sube 

hacia el bosque andino (Kitzberger et al. 1997; Veblen et al. 2008). Evidencias de grandes eventos de fuego 

fueron reportados cerca de Bariloche en el verano de 1913-14 (Rothkugel 1916), y otros fuegos antes de 

ése (Willis 1914), ya que mapas de principios de los 1900 los muestran como áreas quemadas. En forma 

similar, Tortorelli (1947) mapeó áreas quemadas cerca de nuestra área de estudio en enero y febrero de 

1944.  El momento de ocurrencia de estos grandes incendios está muchas veces relacionado con la 

floración y la subsecuente muerte de la especie nativa Chusquea culeou E. Desv., una caña bambúcea muy 

inflamable (Bianchi and Defossé 2015). En nuestra área de estudio particularmente, hay registros que 

muestran que esos incendios ocurrieron durante las temporadas de verano de 1960, 1963, 1979, 1987, 

1998, 2004, 2011, 2012 (Strobl y Zacconi 2012), y también en 2015; Los ocurridos hasta 2004 quemaron 

mayoritariamente áreas silvestres sin poblar. 
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Figura 2. A) Localización del área de estudio en la parte oeste de las provincias de Río Negro y Chubut en Argentina 
B) IUR en 1981-82; C) IUR en 2016; D) puntos de ignición y superficie cubierta por los incendios entre 2010 y 2015, 
superpuesta con la presente IUR. WUI (wildland urban interface) significa IUR por sus siglas en inglés. 
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Los fuegos de 2011 y 2012, en contraste, quemaron 1.300 y 4.300 ha respectivamente, y ocurrieron 

en áreas de IUR.  Ambos incendios presentaron comportamiento extremo, y el del 2012 destruyó 16 casas, 

mientras que no se registró ninguna pérdida humana. El último gran incendio que registramos en este 

trabajo ocurrió en 2015 y quemó 39.994 ha, la mayoría en áreas silvestres. No hemos considerado entonces 

el reciente incendio de marzo de 2021, en el que hubo que lamentar víctimas y la pérdida de alrededor de 

500 casas.  

De acuerdo al censo de 2010 (INDEC 2016), había 29.973 habitantes y 12.657 casas en el área de 

estudio. Entre 2001 y 2010, la población creció un 49% en Epuyén, 36% en El Hoyo, 22% en El Bolsón y 17% 

en Lago Puelo.  Más aún, el Instituto Nacional de Estadística y Censos INDEC, estima que en nuestra área de 

estudio, la población crecerá un 30% más para 2025 (INDEC 2016). Las principales razones para este 

crecimiento de la población son la inmigración desde otras áreas debido a mejores oportunidades 

económicas, el deseo de tener un segundo hogar para propósitos recreativos, abundantes atractivos 

naturales, y -en parte- una buena calidad de vida para los residentes (Veblen et al. 2008; de Torres Curth et 

al. 2012, Ghermandi et al. 2016 ). 

Datos y enfoque 

 Objetivo 1. Brevemente y para el objetivo 1 (mapeo de lUR actual), usamos la metodología 

propuesta por Radeloff et al. (2005).  Esta metodología permite determinar y mapear la IUR actual de 

manera relativamente sencilla pero cuyas mediciones y datos permiten compararlos con los de otras áreas o 

regiones del mundo. Más aún, su métrica precisa define claramente áreas de intermix y de interface en la 

IUR. Este hecho permitió comparar áreas de IUR no solo con otros países (Martinuzzi et al. 2015), sino 

también con otras regiones de Argentina (Argañaraz et al. 2017). Otra razón para la utilización de esta 

metodología fueron las numerosas similitudes en el paisaje y en la densidad de población que existe en 

nuestra área de estudio y el oeste de los EE.UU., en la cual esta metodología demostró ser adecuada. La 

densidad de casas en la IUR fue determinada utilizando el enfoque de puntos, basado a su vez en la 

localización de casas individuales, de acuerdo a Bar-Massada et al. (2013). Para este propósito, utilizamos 

dos conjuntos de datos: (i) localización de las casas, y (ii) la cobertura de la vegetación. Digitalizamos la 

localización de las casas a partir de imágenes satelitales corrientes (2016) de alta resolución (15 m de 

resolución en promedio), como está disponible en Google Earth (ver. 7.3.2; https://www.google.com/earth/, 

con acceso el 30 de noviembre de 2016). Mientras digitalizábamos, consideramos el número de casas del 

censo de 2010 (INDEC 2016) como el límite inferior del número de casas en el bloque censal 

correspondiente. Además, en los bloques censales con muy alta densidad de casas (más de 500 casas por 

km2), el cual comprendió 23 bloques censales en la ciudad de El Bolsón, no digitalizamos estas 

construcciones. En lugar de eso le asignamos la cantidad de casas de acuerdo a los datos del censo en forma 

aleatoria dentro del bloque correspondiente, siguiendo a Bar–Massada et al. (2013) y Argañaraz et al. (2017).  

Sugerimos que este es un atajo aceptable porque la densidad de casas dentro de cualquier ventana móvil 

cubriendo estos bloques será siempre ≥ 6 casas cada 100 ha (6.17 casas . km-2), sea cual fuere la locación 

exacta de cada una de éstas. La cobertura de la vegetación natural fue tomada de un mapa reciente, 

derivado de SPOT 5 de 10 m de pixel, LANDSAT Thematic Mapper (TM y 30 m), Enhanced Thematic Mapper 

(ETM) e imágenes OLI (Operational Land Imager) (CIEFAP Y MADyDS 2016). Reclasificamos el mapa de 

https://www.google.com/earth/
https://www.google.com/earth/
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vegetación en áreas de vegetación natural y no natural siguiendo a Bar-Massada et al. (2013) y Martinuzzi et 

al. (2015), en donde la vegetación natural incluyó bosques, matorrales, pastizales y humedales, y la 

vegetación no natural incluyó tierras hortícolas, cuerpos de agua, rocas, áreas urbanas e infraestructura. 

Mapeamos la IUR utilizando una ventana móvil de 500 m, como lo hicieron también Bar-Massada et al. 

(2013) y Argañaraz et al. (2017). Las ventanas móviles en donde la densidad era lo suficientemente alta, 

fueron puestas a prueba para ver si la vegetación natural alcanzaba el 50% en esa ventana móvil (en tal caso 

el pixel central fue mapeado como intermix IUR), o si estaba lo suficientemente cerca de un área grande de 

vegetación natural combustible (en cuyo caso estas áreas no mapeadas hasta ahora como intermix IUR 

fueron mapeadas como interfaz IUR).  Áreas no mapeadas como IUR (ya sea intermix o interfaz) fueron 

categorizadas como No-IUR.  Como se hace en los tests de sensibilidad, mapeamos la IUR con un rango en el 

tamaño de ventanas (100, 200 hasta 1000) para ver en qué medida nuestros resultados cambiaban al 

cambiar el tamaño de la ventana móvil.  Para cada uno de los mapas, calculamos el área de IUR y el número 

de edificios (casas) de la IUR. 

Objetivo 2.  Para cuantificar cambios en la IUR desde principios de los años 80 (1980) hasta 2016, 

analizamos mapas topográficos del Instituto Geográfico Nacional de Argentina (IGN) para mapear casas, 

vegetación e IUR en 1981-82. En los mapas topográficos de 1981-82, las casas no fueron mapeadas en forma 

individual, sino que grupos de casas eran indicados con un símbolo. Para crear un mapa con casas en 1981-

82, comenzamos con la digitalización de la localización de casas de 2016 y removimos las casas en las áreas 

en donde los mapas topográficos del uso de la tierra en 1981-82 indicaban que no había casas (por ej. 

Bosques, humedales).  En las áreas en donde en 1981-82 mostraban casas, asumimos que todas las casas que 

fueron mapeadas en 2016 ya estaban ahí en la fecha anterior. Esto representa un enfoque conservativo, 

porque las áreas con casas en los mapas topográficos de 1981-82 podrían haber aumentado en número en 

2016. Sin embargo, como no pudimos cuantificar los cambios en cantidad de casas que ya estaban en 1980, 

esta fue la forma más parsimoniosa y captó la expansión de casas en áreas naturales que era de nuestro 

interés. Para determinar la exactitud de nuestro método, comparamos nuestras estimaciones del total de 

casas en 1981-82 con el número total de casas informado en el censo oficial de 1980 (INDEC 2016). Para 

nuestra fuente de datos de la vegetación natural a principios de los años 80, utilizamos otra vez la cobertura 

de vegetación de 2016. Sugerimos que esto está justificado porque, excepto por la expansión en áreas 

urbanas, los cambios en las áreas naturales han sido pequeños. Por lo tanto, al utilizar los mismos datos de 

cobertura de vegetación, tenemos una estimación conservativa de la vegetación natural de los años 80.  

Calculamos los cambios en la IUR en términos de superficie (en ha y en porcentaje de cambio), y casas 

(cantidad y porcentaje de cambio). 

Objetivo 3. Cuantificamos la incidencia de fuegos desde 2010 a 2015 que ocurrieron en la IUR de 

2016, versus aquéllos que ocurrieron fuera de ella. Debido a que los datos no eran consistentes entre las 

dos provincias, utilizamos dos tipos de datos de incendios: puntos de ignición en la provincia de Río Negro 

(M. Bachfischer, del Servicio de Prevención y Lucha contra Incendios Forestales SPLIF, comunicación 

personal), y los polígonos de área quemada en cada evento en la provincia de Chubut (Subsecretaría de 

Bosques e Incendios de la Provincia de Chubut).  Combinados, estos datos representan todos los fuegos 

naturales en nuestra área de estudio. Para la parte norte de nuestra área de estudio, para la cual solo los 

puntos de ignición estaban disponibles, calculamos la proporción de los puntos de ignición que ocurrieron 
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dentro y fuera la IUR de 2016 (n = 252). La fuente de ignición (ya sea humana o natural) no fue especificada, 

pero las igniciones fueron siempre en la vegetación natural y registrada en el terreno usando un sistema de 

posicionamiento global (GPS). Para la parte sur de nuestra área de estudio, en donde los polígonos de 

incendios estaban disponibles, calculamos el número de polígonos que se quemaron, ya sea una parte de 

los mismos o su totalidad en la IUR, versus aquéllos que quemaron solamente en la No-IUR (n = 36; superficie 

promedio = 50 ha). Los polígonos de áreas quemadas fueron mapeados tomando puntos de GPS en el 

terreno, como así también de imágenes satelitales.  El tamaño mínimo de un incendio mapeado fue de 5 ha. 

 

Resultados 

IUR actual. Mediante el uso de la metodología propuesta por Radeloff et al. (2005), mapeamos 

13.101 casas en nuestra área de estudio para el año 2016. Este número es muy similar a las 13.717 casas y 

33.287 personas que habitaban nuestra área de estudio en ese año, de acuerdo con las proyecciones del 

Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC 2016).  La extensión de la IUR fue de 21.366 ha, que 

equivale al 6% del total del área de estudio, aunque contuvo el 97% de todas las casas (Tabla 1). Dentro de la 

IUR, el área de intermix fue de aproximadamente 6 veces más grande que la de interfaz (18.000 vs 3000 ha).  

Por otra parte, ambas áreas de intermix e interfaz contuvieron una cantidad similar de casas (6205 para la 

intermix y 6452 para  la interfaz, respectivamente, Tabla 1). Las áreas de IUR se concentraron a lo largo de los 

valles e incluyeron los centros urbanos (El Bolsón, Lago Puelo, El Hoyo y Epuyén), como así también áreas de 

alrededor con baja densidad de casas como en los pueblos de Mallín Ahogado y El Foyel (Fig. 2C). Todas las 

áreas de interfaz estaban rodeadas de áreas de intermix.  

Cambios en la IUR desde 1981–82 hasta 2016.  La IUR creció sustancialmente en nuestra área 

de estudio. Encontramos un incremento en el número de casas del 35%, aumentando desde 9705 en 

1982 a 13.101 en 2016 (Tabla 1), y las otras áreas de IUR crecieron en un 75%, de 12.141 a 21.366 ha 

(Tabla 1).  

Tabla 1.    Superficie y número de casas en el área de estudio para los períodos 1981-82 y 
2016. 

 

                      

                 Tipo de IUR                                             Superficie                                                           Casas 

                                                                     1981-82 2016 1981-82 2016 

 ha % ha % Número % Número % 

Intermix 9.669 2,9 18.360 5,5 3.649 35,7 6.205 47,4 
Interfaz 2.422 0,7 3.006 0,9 5.923 61,0 6.452 49,2 
Intermix + Interfaz 12.141 3,6 21.336 6,4 9.392 96,7 12.657 96,6 
No IUR 324.732 96,4 315.366 93,7 313 3,2 444 3,4 
         
Total  336.732 100,0 336.732 100,0 9.705 100,.0 13.101 100,0 
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 La mayor parte del crecimiento en % de la IUR ocurrió en forma de intermix (8.660 de un total de 9.224 

ha de área de IUR nueva, Tabla 2). La nueva IUR creció especialmente rápido al norte de El Bolsón, al 

sur de El Hoyo y este de Lago Puelo y en los alrededores de Mallín Ahogado y El Foyel. El crecimiento de 

la interfaz de la IUR fue bastante menor, pero ocurrió a lo largo del río Manso y de la ruta provincial 83 

en el norte del área de estudio (Fig. 2, B y C).  Aunque para la mayor parte, los patrones y la localización 

de la IUR de 1981-82 fueron similares a las de 2016. 

Tabla 2.    Incremento en la IUR en superficie y número de casas entre 1981-82 y 2016. Ambos tipos de 

IUR (intermix + interfaz) crecieron un 76% en 35 años.  

 

Tipo de IUR 
 

 

 

                        Superficie 
 

 

                     Casas 

 
 

ha 
 

% 
 

 Número 
 

% 
 

IUR intermix 8.660 89 2.736 79 

IUR  interfaz 554 23 529 9 

Diferencia total en IUR 9.224 76 131 42 

 

Eso indica que no sólo creció significativamente el área de intermix en relación a la interfaz durante ese 

período (en un 89%) sino también que en ese mismo período, el crecimiento de las viviendas en la intermix 

IUR prácticamente se octuplicó en relación a las viviendas construidas en la interfaz.  Esto ha tenido, tiene y 

tendrá un enorme efecto sobre la incidencia de los incendios en el área de estudios.  

Incidencia de los incendios en la IUR. Los resultados muestran que durante el período de 2010 

hasta 2015, la gran mayoría de los incendios naturales se concentraron en la IUR, tanto en términos de 

puntos de ignición como en área quemada. De los 252 puntos de ignición en la mitad norte del área de 

estudio, el 77% ocurrieron dentro de la IUR (Tabla 3, Fig. 2D), y la mayoría de ellos fueron en la intermix de 

la IUR (140 puntos) y algunos en la interfaz de la IUR (53 puntos). En forma similar, de los 36 incendios que 

se registraron en la parte sur del área de estudio, 46% de éstos quemaron parcialmente la IUR (Tabla 3, Fig. 

1D). El total del área quemada fue de 12.600 ha para la porción sur del área de estudio, de las cuales 980 ha 

(7,8%) estaba en la IUR. 

Tabla 3.    Puntos de ignición e incendios en el área de estudio. 

 

Tipo de IUR 
 

 

Puntos de ignición en Río Negro 

 

Incendios en Chubut 

 Número (%) Área quemada (ha) 

IUR intermix 140   56      982 

IUR  interfaz  53   21      ---- 

No-IUR  59   53 11.594 
Total 252 100 12.576 
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Discusión 

En este trabajo mapeamos la IUR y su crecimiento reciente en un área propensa al fuego, y que está 

creciendo rápidamente en el centro oeste de la Patagonia. Encontramos que a pesar que la IUR representa 

solo una parte relativamente pequeña del área de estudio (6,4%), ésta contuvo el 97% de todas las casas 

que se encontraron presentes en 2016, y que ambas, el área de IUR y la cantidad de casas crecieron 

rápidamente desde 1981-82. Los mapas proporcionaron información donde las casas y la vegetación 

natural coincidieron, y es parte del recurso informativo que los planificadores deberían reunir para 

desarrollar planes de manejo del fuego y del combustible, planificación urbana y de caminos, y también 

actividades de concientización en la comunidad. Dado que ambos tipos de IUR – intermix e interfaz- se 

encuentran en áreas propensas al fuego, el área de IUR determinada debería ser considerada como un área 

de riesgo de incendios. Estos hallazgos son de considerable importancia en lo que respecta a los incendios, 

que son naturales aquí, ya que encontramos que la mayoría de las igniciones y el área quemada estaban al 

menos parcialmente en la IUR. Más ampliamente, nuestros resultados demuestran que las áreas que son 

ricas en atractivos naturales y también propensas al fuego –y nuestra área de estudio es ciertamente de ese 

tipo de áreas- son susceptibles a todos los problemas relacionados a la IUR en el mundo desarrollado como 

en EE.UU., como lo estableció Paveglio et al. (2015). Efectivamente, el 97% de todas las casas que están en 

la IUR excedieron por mucho lo que se ha reportado en otras áreas de estudio. En Sierras Chicas de 

Córdoba, Argentina, el 52% de las edificaciones se encontraron en la IUR (Argañaraz et al.2017). En el 

territorio de los EE.UU., 33% de las casas están localizadas en la IUR, a pesar que ésta varía dependiendo de 

la región. En grandes áreas sin habitar de las montañas Rocosas en Wyoming, que se asemeja a la 

Patagonia, 82% de las casas están en áreas de IUR (Martinuzzi et al. 2015). El hecho de que hayamos 

elegido la definición analítica del USDA y USDI (2001) para determinar nuestra IUR fue porque en Patagonia, 

la distribución de las casas y su densidad se asemeja en general a como es en los EE.UU., y no como en 

Europa, en donde la densidad de casas es más alta y la IUR está más cerca a áreas silvestres y 

homogéneamente sobrepoblada. Además, en Europa no hay un marco de trabajo legal en común para 

definir áreas de IUR, ya sea para manejo de riesgo del fuego o para la planificación del espacio (Modugno et 

al. 2016). 

IUR Actual 

La IUR en nuestro estudio se localizó alrededor de las ciudades y pueblos nuevos en expansión, 

como así también a lo largo de los caminos que conectan las ciudades en nuestra área de estudio con otras 

localidades importantes en Patagonia.  Estas ciudades son Bariloche (129 km hacia el Norte) y Esquel (150 

km hacia el Sur); esta localización coincide con áreas de IUR en Europa, que están alrededor de ciertas 

regiones suburbanas y turísticas (Lampin-Maillet et al. 2011; Modugno et al. 2016).  Nuestra área de estudio 

es un destino turístico con numerosos hoteles y resorts en las ciudades y alrededor de ellas, lo cual es una 

de las razones del incremento del número de personas que viven en esta IUR, tal como ocurre en 

comunidades de IUR en el oeste de EE.UU. (Paveglio et al. 2015). A pesar de que la IUR representada fue 

sólo el 6,4% del área de estudio, contuvo 15 de los incendios (42%) y 193 puntos de ignición (77%), que 

ocurrieron entre 2010 y 2015. Entre éstos la mayoría ocurrió en el intermix de la IUR, lo cual es consistente 

con estudios realizados en otros lugares en donde se observó mayor actividad de fuego en el intermix que 
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en la interfaz y en la No-IUR (Argañaraz et al. 2017), o en donde la densidad de casas fue más baja en la IUR 

(Lampin-Maillet et al. 2010, 2011).  La menor actividad del fuego registrado en la interfaz de la IUR es 

probablemente porque tiene menos cantidad de vegetación natural (Lampin-Maillet et al. 2011), un sistema 

de detección temprana y una mejor accesibilidad para los combatientes forestales (Bar-Massada et al. 

2009). Las mejores respuestas de éstos últimos y la concientización de las comunidades “fire-wise” (con 

sabiduría del fuego) también reducen el impacto de incendios en las áreas de IUR (Kramer et al. 2018). Sin 

embargo, la baja actividad del fuego en áreas de No-IUR es debido a la ausencia de gente, dado que las 

personas son responsables de la mayoría de las igniciones (Parisien et al. 2016), como ocurre también en el 

Oeste de EE.UU. (Balch et al. 2017). Esta preponderancia de igniciones en la intermix de la IUR sugiere una 

concentración estratégica de la supresión y control en estas áreas para limitar la incidencia de los incendios 

naturales en el futuro, como en las tierras del Servicio Forestal de los EE.UU. (Stephens 2005). En nuestro 

mapa de IUR, la metodología utilizada (imágenes de Google Earth) nos permitió visualizar, contabilizar y 

digitalizar cada una de las casas en su localización. La contabilización directa minimizó errores espaciales y 

ha sido previamente utilizada en estudios similares por Bar- Massada et al. (2013) y por Argañaraz et al. 

(2017).  Sin embargo, errores menores podrían haberse cometido cuando las casas están escondidas debajo 

del canopeo de los árboles (por oclusión, resultando en menos casas contadas) o por confundir establos o 

galpones con casas (incrementando el conteo). En nuestro estudio el número de casas estimado y 

reportado por el INDEC fueron similares (13.101 casas contadas en nuestro estudio utilizando las imágenes 

de Google Earth, y 13.717 viviendas reportados por el INDEC).  Estos números nos permiten inferir que los 

errores espaciales son mínimos y que la metodología utilizada fue exitosa en la detección de casas y no 

afectó los resultados generales de la determinación de la IUR. 

Cambios en la IUR entre 1982 y 2016 

El área de IUR en 2016 fue 9225 ha más grande que la IUR en 1981-82, y 89% de la IUR nueva fue 

intermix. Sin embargo, este hallazgo puede ser parte del hecho que las cartas topográficas en 1981-82 

podrían no contener la suficiente información para mapear aumentos en el número de casas que en 

aquel momento ya estaban construidas. De este modo, nuestros análisis de los cambios se enfocaron en 

casas nuevas en áreas que estaban habitadas en 1981-82 y así es que no es sorprendente que el intermix 

creció en superficie y lo hizo a una tasa 8 veces más alta que el de la interfaz de la IUR. Esta tendencia en 

esta zona desde los finales de los años 90 (1990) al presente demuestra que la tasa de casas construidas 

en el intermix permaneció más alta que el de la interfaz. Una pequeña parte de la expansión del 

intermix fue hecha a expensas de sacrificar tierras agrícolas, ya que la mayor parte de esta expansión de 

la IUR fue hecha ocupando áreas naturales con vegetación nativa, no agrícolas (las de mayor preferencia 

por los nuevos constructores y desarrolladores).  Concomitantemente, es muy probable que la interfaz 

haya crecido en términos del número de casas y personas en la IUR a medida que las áreas de interfaz se 

volvieran más densamente pobladas. Efectivamente, patrones similares de crecimiento y expansión de 

la IUR han ocurrido en EE.UU. (Hammer et al. 2007; Radeloff et al. 2018), en Europa (Lampin Maillet et 

al. 2009), en las Sierras Chicas de la provincia Córdoba en Argentina (Argañaraz et al. 2017) y en otras 

regiones del mundo (Bar-Massada et al. 2014).  También encontramos que el número de casas en la IUR 

ha estado creciendo rápidamente en nuestra área de estudio desde los años 80 hasta 2016 (ver 

diferencias en la Fig. 1B y C, y Tabla 2), y en las partes norte y sur, también el área de estudio ha crecido 
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rápidamente en población (INDEC 2016). Trevelin, por ejemplo, un pequeño pueblo situado 170 km al 

sur del área de estudio, aumentó su población en un 20% entre 2000 y 2010, y San Martín de los Andes, 

situado a 350 km al norte, creció un 17% en población durante el mismo período. La diferencia en 

crecimiento entre las áreas de intermix e interfaz resalta la dificultad del problema del uso de la tierra y 

del manejo del fuego, y algo similar a eso ocurre en los estados de Washington, California y Oregón en 

EE.UU. (Hammer et al. 2007). Más aún, la proximidad de casas y vegetación crea una situación difícil 

para los combatientes forestales en el área silvestre, ya que éstos están entrenados a combatir 

incendios naturales y no incendios de estructuras edilicias. La expansión de la IUR que mostramos aquí 

crea conciencia sobre la importancia de los incendios de áreas naturales en el área urbana de El Bolsón y 

sus alrededores. 

Incidencia de los incendios en la IUR 

Con respecto a los patrones de incendios, nosotros encontramos que el 77% de los puntos de 

ignición de los incendios ocurrieron en la IUR, y la mitad de ellos en el intermix. Esto sugiere que los 

puntos de ignición son más frecuentes en áreas donde casas y vegetación natural están presentes, de la 

misma manera que en Europa y los EE.UU. (Syphard et al. 2009; Catry et al. 2010; Chas-Amil et al. 2013). 

Desde el punto de vista de prevención del fuego, la concentración de igniciones en la IUR demuestra en 

donde deberían asignarse los esfuerzos en educación, y en donde los recursos de la lucha contra incendios 

son más necesarios (Liu et al. 2007).  Las áreas quemadas que fueron analizadas afectaron mayormente 

las áreas de No-IUR, lo cual no es sorprendente, porque las áreas de IUR no son extensas, porque los 

incendios son combatidos más vigorosamente donde las casas están en riesgo, y –podría ser- porque hay 

menos cantidad de combustible en la IUR. Además, la detección del fuego en áreas pobladas es 

inmediata, permitiendo el ataque temprano por parte de los brigadistas. En otras palabras, a pesar de 

que las igniciones ocurren principalmente en la IUR, la supresión es también más efectiva al frenar 

incendios en ésa (Bar-Massada et al. 2009). Mirando hacia adelante, el INDEC proyecta un crecimiento de 

la población continuo en nuestra área de estudio, y entre 2010 y 2025, se espera que las provincias de Río 

Negro y Chubut crezcan en población entre el 30 y 23% respectivamente (INDEC 2016). Este crecimiento 

de la población causará probablemente un mayor crecimiento de la IUR, aumentando las igniciones de 

fuego, como también los conflictos sociales.  Esto significa que ahora es el momento para que el gobierno 

y otras instituciones involucradas en el manejo de ecosistemas naturales y en la urbanización, planifiquen 

y organicen actividades que puedan reducir riesgos de incendios naturales para la gente y para los 

ecosistemas. Ejemplos de estas medidas que podrían ser tomadas incluyen regulaciones en el desarrollo, 

educación y otros programas de difusión, programas de manejo forestales y de combustibles, y 

requerimientos establecidos por compañías de seguro. Asimismo, existe una necesidad de mayor 

investigación en las interacciones entre personas y el fuego en el noroeste de la Patagonia, especialmente 

con respecto a la propagación y comportamiento del fuego tanto en áreas silvestres como en áreas de 

IUR, con su complejo mosaico de casas y combustible vegetal. Estos esfuerzos en la educación deberían 

ser tenidos en cuenta, ya que la mayoría de las personas que no residen en estos sitios, que llegan, se 

establecen y construyen allí, ignoran el riesgo de fuego al cual quedarán expuestos. Este grupo especial 

debería ser el objetivo en los programas de educación nuevos.   En resumen, encontramos en la 

determinación de la IUR en el noroeste de la Patagonia que esencialmente todas las casas estaban en la 
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IUR, y que esta IUR está creciendo rápidamente en superficie y en cantidad de casas. También hallamos 

que la IUR concentra la mayoría de los puntos de ignición que se registraron. Esperamos que nuestros 

mapas de la IUR sean útiles para desarrollar directrices para el desarrollo y políticas públicas destinadas a 

crear conciencia en toda la comunidad sobre los riesgos de construir y vivir en este ambiente propenso al 

fuego. Los mapas también ayudarán a los gestores, desarrolladores urbanos y autoridades de las ciudades 

a crear códigos de construcción que, teniendo en cuenta las particularidades de cada zona, propongan 

medidas de prevención y mitigación (tratamientos de combustibles, rutas de escape, códigos de 

construcción más seguros, diseño de áreas seguras, etc.). Como tales, consideramos que este mapa es una 

herramienta muy valiosa para motivar la prevención y acciones de mitigación en esta IUR, y que pueden 

ser replicados en otras zonas de la Patagonia o cualquier otro lugar. Nuestro estudio resalta entonces la 

necesidad de medidas proactivas para el manejo de la cantidad de casas y crecimiento de la IUR en áreas 

que son abundantes en atractivos naturales pero que están localizadas en ambientes propensos al fuego. 
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Resumen ejecutivo 

Las áreas de interfaz urbano-rural (IUR o WUI como se las conoce usualmente en el idioma inglés), son por 

definición “áreas de transición entre tierras ocupadas por vegetación nativa o implantada (generalmente 

de porte arbustivo o arbóreo), que convergen y se entremezclan con urbanizaciones en una matriz difusa. 

En estas áreas ocurren conflictos humano-ambientales, fragmentación del hábitat, y declinación de la 

biodiversidad, presentado asimismo un alto riesgo de incendios. Estas IUR están creciendo a tasas sin 

precedentes a nivel global, y también en nuestro país.  Su desarrollo acelerado y el número creciente de 

incendios que en ellas ocurren han motivado el desarrollo de distintos estudios y planes de acción en varios 

países.  En Argentina, y en especial en su región Andino-Patagónica, son de incipientes a nulas las gestiones 

del territorio en áreas de interfaz urbano rural que tengan en cuenta cuestiones tanto de índole investigativa 

como de acciones concretas en terreno y que se desarrollen de manera participativa entre distintos 

estamentos de la sociedad.  Este documento “Plan integral de gestión del fuego en la interfaz urbano-rural 

del Municipio de Esquel: conformación de un polo educativo-demostrativo” se desarrolló con el objetivo de 

llevar a cabo acciones que, de manera conjunta y participativa, se involucren tanto instituciones de 

investigación como de gestión operativa a niveles desde Nación, Provincia y Municipios, y que contemple 

asimismo la participación de la población involucrada en estas áreas de interfaz.  El objetivo fundamental es 

lograr un plan de gestión que llegue al nivel operativo y que permita reducir el riesgo de incendios que se 

incrementa año a año por el crecimiento muchas veces descontrolado de estas áreas de interfaz.   Otro 

objetivo no menos importante se refiera a que las actividades llevadas a cabo en esta área piloto, en la que 

se desarrollarán tanto actividades de investigación como de desarrollo operativo, puedan luego servir de 

modelo y replicarse de manera exitosa en otras áreas de interfaz en distintos municipios y regiones del país.  
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Plan integral de gestión del fuego en la interfaz urbano-rural del Municipio de Esquel: 

conformación de un polo educativo-demostrativo 
 

Introducción y Marco teórico 

Dentro de la pre-cordillera patagónica, el denominado “ecotono bosque-estepa” se extiende 

longitudinalmente sobre una angosta franja de unos 100 km de ancho por 1.000 de largo, que va desde el 

norte de Neuquén hasta aproximadamente el paralelo 45 de latitud sur en la provincia del Chubut (Figura 1).  

Desde el punto de vista de su vegetación, este ecotono está compuesto por distintas especies que 

conforman los ecosistemas del bosque andino y de la estepa patagónica adyacente (Dimitri 1972). En estos 

ecosistemas se han producido incendios de diferente magnitud desde milenios atrás (Defossé et al., 2015), 

pero ha sido durante los últimos cien años, y en especial en los últimos 20, que la ocupación y uso creciente 

de ese territorio, el acelerado incremento en el crecimiento y desarrollo de asentamientos urbanos y 

suburbanos (sumado posiblemente a los efectos del cambio climático global), agudizaron el problema de los 

incendios en toda esta región.   

La ciudad de Esquel, en la provincia del Chubut, está ubicada geográficamente en el centro-sur de 

este ecotono. Su desarrollo urbano comenzó en un valle, pero debido a su incesante crecimiento 

demográfico y el consecuente desarrollo urbanístico, hizo que actualmente se construya cada vez más en 

áreas de laderas adyacentes, donde convergen y se entremezclan edificaciones, vegetación nativa, y 

forestaciones realizadas por este Municipio (Ciámpoli Halaman 2004, 2011).   

Este crecimiento expansivo y cuasi “explosivo” hacia áreas periurbanas, llamadas en la jerga de la 

ecología del fuego como “áreas de interfaz, de interfase-urbano-rural” o con el acrónimo “IUR”, o “WUI” 

como se las conoce en el idioma Inglés y como las identificaremos de ahora en más en este documento, no 

solo se está dando en la periferia de Esquel, sino que son comunes a otras ciudades patagónicas ubicadas en 

este ecotono (Corcovado, Trevelin, Epuyén, Lago Puelo, y el Hoyo en Chubut, El Bolsón, Mallín Ahogado, Villa 

Mascardi y Bariloche, en Río Negro, y San Martín de los Andes, Junín de los Andes, Villa la Angostura y Villa 

Pehuenia, en Neuquén:  También más al sur de este ecotono y sobre la misma pre-cordillera se encuentran 

El Chaltén y El Calafate en Santa Cruz, y Tolhuin y Ushuaia en Tierra del Fuego. El fenómeno de crecimiento 

continuo, espontáneo y muchas veces desordenado de estas WUI se está dando también, de manera 

acelerada y con tasas de crecimiento poblacional y urbanístico superiores a la media nacional y mundial, en 

otras regiones de nuestro país como en la costa atlántica, en la ciudades que conforman el gran Córdoba, en 

San Luis en las cercanías de Merlo, y también en muchos otros países del mundo.  

Como ejemplo del desarrollo en algunos casos explosivos de las WUI, en los años ´60 del siglo pasado 

vivían en estas áreas en los EEUU unos 6 millones de habitantes, es decir cerca del 3% de su población total 

de 180 millones.  En 2014, los habitantes en estas áreas llegaron a los 120 millones (sobre un total de 355 

millones), lo que significa que hoy el 34% de la población de los Estados Unidos viven en estas WUI 

(Martinuzzi et al. 2015).  Este fenómeno se da también en algunas áreas de Europa, donde se potencia aún 

más con migraciones rurales hacia las ciudades y el consecuente cambio en el uso de la tierra (i.e. abandono 

de campos y el aumento concomitante de la biomasa de los montes sin manejar).  Estos casos se dan 

fundamentalmente en los países que rodean el mar Mediterráneo como Grecia, el sur de Italia y Francia, 

España, y fundamentalmente en Portugal.   
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Figura 1.  El ecotono bosque-estepa patagónica está situado entre el límite con la República de Chile al oeste y la 
ruta Nacional Nro. 40 (en rojo) hacia el este.  En esta angosta faja se ubican las principales ciudades de la pre-
cordillera patagónica (puntos negros).  Todas se han desarrollado y continúan creciendo en áreas de interfaz 
urbano-rural. Esquel se ubica en el centro geográfico de este ecotono 
 

Cuando el régimen climático donde están asentadas estas WUI comprenden períodos lluviosos 

seguidos de períodos secos (ya sea inviernos lluviosos y veranos secos, como el característico de climas 

mediterráneos, o veranos lluviosos e inviernos secos, como en la región Chaqueña Argentina), la 

probabilidad de ocurrencia de incendios se acrecienta considerablemente al final del período seco.  Esto se 

debe en parte a la dinámica de la vegetación que crece en este tipo de ecosistemas, en los cuales la tasa de 

acumulación de biomasa sobrepasa a la de su degradación bioquímica (Morgan et al. 2003).  Con el tiempo, 

y si la biomasa no es reducida periódicamente por algún medio (cortas, quemas prescriptas, pastoreo, etc.) 

esta se va acumulando y se transforma en un material sumamente combustible que puede generar 

incendios de diversa magnitud cuando se produce una ignición bajo condiciones meteorológicas apropiadas.  

Si bien esto funciona así en la naturaleza y en este tipo de ecosistemas, es importante remarcar que aunque 

a escala global los incendios han disminuido en general tanto en número como en tamaño, han aumentado 

de manera casi exponencial (por acumulación de biomasa) en las WUI en casi todo el mundo (Andela et al. 

2017).   

En respuesta a los desafíos en investigación que demanda el problema de las WUI, investigadores del 

CIEFAP-CONICET y Universidad de la Patagonia están realizando diversos estudios en este ecotono.  Uno de 

estos estudios comprende un área que va desde el norte de la localidad de El Foyel  41º30'00'' LS) en Río 

Negro y hasta Epuyén al sur en la provincia del Chubut (42º15'00'' LS), y desde el meridiano 71º19'00'' LO  

hasta el meridiano de 71º50'00'' LO en el límite con Chile (Figura 2).  El área cubierta por este estudio de 

Esquel  
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caso es de 337 mil ha, dentro de las cuales se encuentran los centros urbanos de El Foyel, Mallín Ahogado, El 

Bolsón, Lago Puelo, El Hoyo y Epuyén.  El trabajo describe y analiza el crecimiento (entre 1981 y 2016) de las 

WUI que rodean a todas estas localidades y su relación con la ocurrencia de incendios de vegetación.  Los 

resultados muestran que entre 1981 y 2016, la superficie promedio de la interfaz urbano-rural de todas 

estas localidades creció un 76%, mientras que el número de casas se incrementó en un 74%.  Esta WUI 

representó en 2016 sólo el 6,6% de la superficie total analizada, y concentró el 96,6% de toda su población 

(Figura 2).  Sin embargo en esta pequeña superficie, ocurrieron el 77% de todos los incendios de vegetación 

reportados en los últimos tiempos en todo el territorio analizado (Godoy et al. 2017, Figura 2).   

 

Figura 2.  Dinámica del crecimiento de las WUI entre 1980 (en verde) y 2016 (verde + rojo).  Pese a representar 
sólo el 6,6 % del territorio analizado, en estas WUI se produjeron el 77% de todos los incendios registrados en los 
últimos tiempos (Godoy et al., 2017). 
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Este patrón de ocurrencia de grandes incendios, concentrados mayoritariamente en áreas de 

interfaz, y con muy pequeñas diferencias, se ha venido repitiendo cada vez con mayor frecuencia en otras 

WUI alrededor del mundo, como en Chile (Valparaíso y otras ciudades, 2014, 2016 y 2017) en Canadá (Fort 

Mc Murray en mayo de 2016), en Galicia en España y en Portugal (septiembre y octubre de 2017), en 

California en noviembre de ese mismo año, y en Grecia a principios de este 2018.   

Estudios como el aquí resumido muestran la importancia de generar información de base para 

proponer y llevar luego a terreno medidas de manejo integral del fuego en estas WUI.  Aunque la superficie 

total de incendios en áreas con vegetación natural disminuyó en todo el mundo, han crecido notoriamente 

y se han hecho más y más complejos aquellos que ocurren en las WUI (Andela et al., 2017).  En estas áreas, 

las urbanizaciones no sólo se entremezclan con la vegetación natural, sino que lo hacen en una matriz socio-

ecológica interrelacionada y dinámica, en la cual confluyen las necesidades propias de los ecosistemas 

vegetales, con los deseos y aspiraciones de sectores de la sociedad que quieren vivir en ellas, 

independientemente del riesgo de incendio que allí puedan tener.  El problema de los incendios de WUI, 

entonces, no se limita solamente a su carácter ecológico y/o bomberil, sino que implica además profundas 

interrelaciones entre los que se denominan sistemas humanos y naturales acoplados (CHANS, Liu et al. 

2007).  

Para abordar de manera superadora la problemática asociada a este tipo de incendios de 

vegetación, necesitamos entonces no sólo del aporte de la parte operacional y de las ciencias forestales, 

agronómicas, biológicas, o ecológicas, sino también de varias disciplinas de las ciencias sociales y políticas. 

Estas disciplinas son las que ayudarán a entender a los incendios de vegetación en las WUI como un 

fenómeno ecológico-bomberil, pero también social y cultural, y encontrar así maneras de prevenirlos y 

mitigarlos en caso de ocurrencia.  

El proponer este proyecto para desarrollarlo en Esquel, responde a dos factores fundamentales. El 

primero es que esta ciudad tiene el escenario (o laboratorio natural) donde convergen bosques y matorrales 

nativos del ecotono y del bosque andino, con forestaciones y urbanizaciones, lo que configura una típica 

WUI.  El segundo factor es que Esquel concentra no sólo uno de los mayores núcleos de instituciones e 

investigadores, docentes, y técnicos relacionados con la temática de los incendios de vegetación de toda 

Argentina, sino también de formación de RRHH en el área Forestal (Doctorado en Ecología de Fuegos, 

Maestría en Gestión Sanitaria Forestal, Carrera de grado en Ingeniería Forestal, Tecnicatura forestal de nivel 

terciario y tecnicatura forestal y agropecuaria de nivel secundario.  Estas instituciones (Universidad de la 

Patagonia, CIEFAP, Área Técnica del Servicio Nacional de Manejo del Fuego, área de incendios del Parques 

Nacionales, Subsecretaría de Bosques e Incendios del Chubut, Bomberos Voluntarios de Esquel, Secretaría 

de Ambiente del Municipio de Esquel, etc.) y sus técnicos e investigadores, mantienen a su vez excelentes 

vínculos con investigadores-docentes, técnicos, y personal operativo de combate de incendios de diversas 

instituciones del país y del mundo.   

Sin embargo, resta mucho para que los vínculos entre estas instituciones y todos sus investigadores, 

profesionales y técnicos converjan en un proyecto común que pueda unirlos para desarrollar un plan integral 

de manejo del fuego en áreas de interfaz, en el que se incluyan desde las bases teóricas hasta las acciones 

operativas en terreno. En este caso, es un muy buen augurio que la Universidad Nacional de la Patagonia, a 

través del Dto. Forestal de su Facultad de Ingeniería, haya creado recientemente el Laboratorio de Ecología, 

Meteorología, y Gestión de Incendios de vegetación (LEMIV).  Este laboratorio tiene como misión 

fundamental “desarrollar, en forma integrada e interdisciplinaria, investigaciones, formación y 
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capacitación de recursos humanos, extensión y difusión de los conocimientos generados, y brindar 

asesoramiento y servicios tecnológicos a distintas instituciones y/o empresas, sobre aspectos ecológicos, 

meteorológicos, socio-culturales, y de gestión relacionados con los incendios de vegetación”.  Es con ese 

espíritu de integración y trabajo conjunto que entre investigadores, técnicos y personal operativo de varias 

de las instituciones mencionadas precedentemente, elaboramos esta propuesta de trabajo al Municipio de 

Esquel para que sea elevada a las instituciones nacionales que estime corresponda a fin de obtener los 

recursos necesarios para su desarrollo.  

La propuesta 

 Esta propuesta se basa entonces en desarrollar un “Plan integral de gestión del fuego en la interfaz 

urbano-rural del Municipio de Esquel, mediante la conformación de un polo educativo-demostrativo.  La 

misma está diseñada para que sirva luego de base y como modelo para que pueda ser replicada no sólo en 

otras localidades del ecotono Andino Patagónico, sino también en otras ciudades del país, de Latinoamérica, 

o del mundo con problemáticas similares.  Sería también una forma de encarar el problema desde un punto 

de vista integral en el que todos los actores sociales e instituciones tanto locales (municipio, juntas vecinales, 

Bomberos, Universidad, CIEFAP, vecinos, ciudadanos concientizados, etc.), provinciales (Subsecretaría de 

Bosques e Incendios, Defensa civil, etc.), como nacionales (Servicio Nacional de Manejo del Fuego, Ministerio 

de Seguridad, de Ambiente, de Agroindustria, etc.) participen activamente en conjunto en este proceso.  

Actividades propuestas  

Las actividades propuestas se desarrollarán en etapas, que no necesariamente deben ser 

consecutivas, sino que en algunos casos podrán ir ejecutándose en forma simultánea cuando las 

circunstancias así lo ameriten y a medida que el proyecto avanza.  Para una mejor comprensión, las acciones 

de este plan responderán a la siguiente estructura orientativa:  

1 PLANIFICACIÓN 
 
2 PREVENCIÓN 
 
3 PRESUPRESIÓN 
 
4 DETECCIÓN Y NOTIFICACIÓN 
 
5 SUPRESIÓN 
 
6 RESTAURACIÓN 
 
 

1 PLANIFICACIÓN  
 

El objetivo general de esta Planificación es reunir y compilar la información existente tanto en la 

literatura científico-técnica como empírica (información de base) sobre la/s metodología/s de estudio y el 

desarrollo de planes de manejo integral de áreas de interfaz urbano-rural tanto a nivel nacional como 

internacional. Dentro de este objetivo general, se definirán las metodologías que resulten más adecuadas 
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para abordar los siguientes objetivos específicos, entre los que se encuentran aspectos físicos, demográficos 

y socio-ecológicos:  

Dentro de los aspectos físicos se llevarán a cabo las siguientes acciones: 

1.1  Relevar y definir, mediante técnicas de teledetección y su corroboración a campo las áreas 

actuales que corresponden a la Interfaz Urbano Rural (WUI) (basadas en Radeloff et al. 2005 y 

complementada con otra metodologías) de la Ciudad de Esquel y su probable tendencia expansiva hacia el 

futuro. 

1.2  Identificar y determinar en base al relevamiento, las WUI que resulten prioritarias dentro del 

Municipio para la ejecución del plan.  En esta priorización deberá ser tenido en cuenta el riesgo potencial de 

incendios que presente cada una de estas áreas, tomando como base el trabajo de Bar-Massada et al., 

(2009) y Argañaraz et al., (2017).  

1.3  En función de la priorización, hacer los estudios de base intensivo en cada una de las áreas 

priorizadas, a fin de contar con la información previa indispensable sobre el riesgo de incendio en cada una 

(Chas-Amil et al., 2013). Esto servirá de insumo para avanzar en las propuestas de alternativas de manejo 

tendientes a minimizar estos riesgos.  

1.4  Una vez delimitada claramente el área a intervenir en cada caso, se cuantificará la biomasa 

combustible, su tipo de acuerdo a sus características o parámetros de ignición, su dinámica estacional y 

distribución en el terreno (en base a la topografía) y cercanía a las edificaciones.  También se determinará si 

existen actualmente vías de acceso y escape y fundamentalmente áreas de seguridad (indispensables!!!), y 

toda información adicional que se considere pertinente como información primaria de base física de 

espacios comunes (Lampin-Maillet et al., 2006 y 2011).  La metodología para el desarrollo de este punto 

consistirá en: 1) censos de vegetación, y el uso de ecuaciones alométricas (no destructivas) para determinar 

densidad y peso de la biomasa combinado con datos de imágenes satelitales; 2) tipo de combustible y su 

inflamabilidad por especie, se determinará en base a trabajos realizados con anterioridad en la región 

(Muñoz 2009; Bianchi et al., 2012; Bianchi y Defossé 2015). Las imágenes satelitales de alta resolución y/o 

combinadas con mapas (ej. Google Earth), se usarán para determinar vías de acceso, de escape y eventuales 

áreas de seguridad.  

En cuanto a los aspectos demográficos, se deberá: 

1.5  Considerar la densidad de casas y su agrupación en el terreno, la cantidad de habitantes que se 

estas edificaciones contienen, el tipo de construcción, su proyección en el tiempo, etc.  Esto tomando como 

base los trabajos de Lampin-Maillet (2009) y de Godoy et al., (2017).   

En relación  a los aspectos socio-ecológicos, es necesario indagar y contar con información confiable 

sobre: 

1.6  La composición de los grupos sociales que habitan en cada área o sector de interfaz identificado, 

sus usos y costumbres en relación a su entorno, y las percepciones que como individuos, por grupo familiar, 

o grupos de vecinos tienen sobre lo que implica el riesgo de incendio (tomando como base el trabajo 

realizado por de Torres Curth et al. 2012).  
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Estos estudios de base tienen como objetivo principal tener una “radiografía” lo más completa 

posible, no solo sobre los aspectos físicos del territorio en el que se pretende intervenir, sino (y lo que es 

más importante) sobre el grado de interés, concienciación, apropiación y participación que los habitantes de 

esa interfaz quieran tener cuando el Plan de intervención propuesto deje ya de ser un mero documento y 

comience a ejecutarse en su aspecto operativo.   

 

2 PREVENCIÓN 

La información de base que se genere con el desarrollo del punto anterior servirá como insumo de los 

puntos siguientes.  Sin embargo, es necesario mencionar que experiencias previas sobre proyectos de 

prevención en países más avanzados dan cuenta que las medidas a tomar en áreas WUI son eficientes 

siempre y cuando los moradores del área en que se realizan acepten y estén convencidos de su eficacia 

(Evans et al., 2015).   

2.1  Desde sus inicios, cada plan deberá tener en cuenta y ajustarse entonces a las particularidades y 

características físicas, demográficas y socio-ecológicas del entorno en el cual se llevarán a cabo.  Esto es 

parte de su integralidad, y deberán incluir en la etapa de ejecución, el manejo adecuado de la vegetación 

pública y privada para disminuir el riesgo, la logística y sus facilidades para eventuales casos de incendios, y 

toda acción que facilite la comprensión y puesta en práctica del plan por parte de los propietarios de 

terrenos o edificios (población involucrada) en esas urbanizaciones.  

2.2  Asimismo, es tarea del equipo que realice este plan integral, que en cada área identificada se lleve 

adelante un programa de concienciación de la población meta, a través de diferentes medios y medidas de 

comunicación, sobre el riesgo que supone construir en áreas potencialmente vulnerables, y también sobre 

los beneficios tangibles de contar no solo con una buena y necesaria planificación que tenga en cuenta la 

reducción de ese riesgo, sino también y fundamentalmente, sobre las acciones y medidas que 

necesariamente deban realizarse para lograr ese objetivo.  Algunas de estas acciones (no excluyentes de 

otras) se enumeran a continuación: 

2.3  Actualizar y/o definir vías de evacuación en los barrios. Se pueden plantear como transitorias en 
caso que en el transcurso del proyecto se abran nuevas calles, por ejemplo. 

 
2.4  Hacer una campaña y/o charlas con grupos de interés explicando los riesgos y costos de vivir en 

áreas WUI e identificando claramente las responsabilidades de cada uno (vecinos, profesionales, 
instituciones, etc.). 

 
2.5  Rever los códigos de edificación existentes en los barrios "problema", y evaluar la posibilidad que 

el Municipio acepte modificar algunos aspectos de éstos que aporten a la reducción del peligro (p. ej. 
permitir que los predios tengan algunas medianeras de material, para disminuir la continuidad del 
combustible).  Debe involucrarse tanto el Poder Ejecutivo Municipal como los integrantes del Concejo 
Deliberante.  

 
2.6  Realizar rondas de reuniones sectoriales explicando los beneficios del plan de manejo integral, 

especialmente a quienes no habitan en estas WUI pero tienen intereses ligados a ellas (aseguradoras, 
inmobiliarias, empresas de construcción, estudios de arquitecturas, colegio de ingenieros, etc.).  El objetivo 
es informarles de los beneficios económicos (menores primas de seguros, menores riesgos, materiales y 
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técnicas de construcción que minimicen riesgos de incendio,  etc.), que tienen aparejados el llevar a cabo 
este tipo de plan.  

 
2.7  Realizar reuniones barriales con los involucrados directos (vecinos) para instruirlos sobre aspectos 

operativos en caso de incendios (planos de bocas de agua, propuestas de limpieza, plan de evacuación, áreas 
de seguridad, etc.). Esto no es más que involucrar activamente la participación de los vecinos de manera que 
cada uno sepa cuál es su rol en caso de incendio.  

 
2.8  Realizar reuniones periódicas de estado de avance del plan, dificultades encontradas, y 

propuestas para su solución entre sectores operativos involucrados (DC, Bosques, Espacios Verdes del 
Municipio, Vialidad, etc.).  

 
2.9  Promover el debate entre quienes tienen la responsabilidad de legislar, sobre las 

responsabilidades, derechos y obligaciones de los vecinos en relación a la defensa contra incendios de WUI.  

Ampliar el debate a otros estamentos de la sociedad sobre la posibilidad de otorgar incentivos económicos 

disminución de impuestos y/ o subsidios asociados al trabajo en cada predio que disminuya el riesgo, y 

certificación del mismo para pagar menores primas en caso de seguros.  

3  PRESUPRESIÓN 

En este caso tendrán un rol activo los responsables de la Subsecretaría de Bosques e Incendios de la 

Provincia y también de Defensa Civil quienes en conjunto con el resto de los involucrados en este plan 

generarán un ámbito para la revisión de los protocolos de intervención en cada zona.  Esto protocolos 

deberán tener, entre otros:  

3.1  Un detalle de las acciones para el mejoramiento de infraestructura de acceso a zonas de riesgo, 

siguiendo una priorización según lo determinado en los puntos 1 y 2. 

3.2  Detalles sobre las necesidades de mantenimiento de la infraestructura existente, tanto vial 

(caminos, sendas, vías de saca) como de fuentes de agua.  

3.3  Construcción y mantenimiento de helipuertos en lugares de difícil acceso terrestre.  (como 

ejemplo, hace unos años en un incendio en el cañadón de Borquez en el norte de la ciudad de Esquel, el 

helicóptero que traía combatientes desde Trevelin tuvo que bajar en una plazoleta en el Barrio Roca, 

perdiendo un valioso tiempo para el ataque ¡!) 

 

4  DETECCIÓN Y NOTIFICACIÓN 

En este punto se desarrollarán las acciones que deberían tomarse para mejorar las tareas de 

detección, y cómo preparar a la población y los moradores de un sector particular ante la ocurrencia de un 

evento de incendio en una WUI de la ciudad.  En este punto se deberá discutir y consensuar las tareas a 

llevar a cabo en cada área de interfaz identificada previamente, respondiendo a las siguientes preguntas.   

4.1 ¿Cuáles son las medidas que permiten mejorar sensiblemente la eficiencia en las tareas de 

detección temprana de un incendio de interfaz en un barrio determinado de la ciudad? ¿Es necesario la 

construcción de torres con su correspondiente torrero, o simplemente la instalación de cámaras de 
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seguridad estratégicamente ubicadas? ¿existen otras medidas que permitan una rápida detección y 

activación de los sistemas de notificación a la población involucrada?  

4.2  En el caso posterior a la detección y luego del ataque inicial y ante el riesgo de que el incendio se 

transforme en incontrolable:  ¿cómo se activará la evacuación? ¿cómo se comunicará? ¿quién la activará? 

¿qué organismos participarán de la evacuación? ¿Cuáles serán los centros de evacuación donde los 

moradores deberían concurrir? ¿existe un protocolo de evacuación entendido e internalizado por los 

moradores de la interfaz afectada?. 

Algunas recomendaciones no exhaustivas ni completas, pero que deberían seguirse son:  tener 

separado la documentación importante (documentos personales, pasaportes, títulos de propiedad, etc), 

valores (dinero, joyas, fotografías, etc), tener preparado la evacuación de mascotas (caniles, correas, jaulas, 

alimentos, agua, etc), medicamentos, muda de ropa y elementos de aseo personal, teléfonos celulares con 

sus respectivos cargadores (se recomiendan poseer cargadores batería), computadoras, billetera, llaves, 

anteojos, linternas, etc.  No olvidar cerrar ventanas, las puertas cerradas pero sin llave, luces de la vivienda 

encendidas, etc. 

Para que estas acciones sean exitosas, es necesario realizar previamente en aquellos barrios con 

riesgo simulacros de evacuación y otras acciones que las involucren la preparación de sus moradores para 

que sepan qué hacer en caso de ocurrencia de un evento de incendios. En el mundo está demostrado que la 

mayoría de las fatalidades en este tipo de eventos de interfaz ocurren por la desorientación y falta de 

preparación previa sobre cómo actuar en estos casos. 

 

5 SUPRESIÓN 

Para una correcta y eficiente utilización de los recursos en las operaciones de supresión, es 

necesario que en la coordinación operativa del combate (competencias y funciones de bomberos y 

brigadistas) se tengan en cuenta además al resto de los actores que conforman el sistema de supresión.  Esta 

coordinación se hará teniendo en cuenta el esquema del Sistema de Comando de Incidentes desarrollado en 

los EEUU y usado también en nuestro país.  

 Adicionalmente y para operaciones de combate particulares para esta ciudad, se 

perfeccionará un protocolo de intervención coordinando servicios municipales con Bomberos 

Voluntarios de Esquel y la brigada de combatientes de incendios dependiente de la Secretaría de 

Bosques e Incendios de la Provincia de Chubut establecida en la ciudad.  

 

6 RESTAURACIÓN 

La restauración comprende las acciones necesarias para reponer o recomponer a su estado previo del 

siniestro, a la vegetación afectada, especialmente cuando se trata de relictos de vegetación nativa o 

comunidades vegetales espontáneas o implantadas que cumplen funciones protectoras hídricas en las 

laderas colinas arriba de barrios o viviendas. Cabe recordar que las forestaciones de las laderas del valle que 

rodean a Esquel fueron realizadas con la finalidad funcional de prevenir los aluviones que bajaban al núcleo 

urbano durante las lluvias estacionales, provocando numerosos daños e inconvenientes.  En el caso de 
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vegetación de jardines y otros espacios particulares, esta restauración deberá tener en cuenta el riesgo que 

representa el volver a ubicar en los lugares afectados a la misma vegetación que ayudó a propagar el 

siniestro.  En estos casos, debería proponerse una nueva legislación que contemple el diseño seguro en la 

futura estructuración de parques y jardines, como la interrupción de la continuidad de la vegetación 

mediante cercos no vivos y resistentes o que no propaguen el fuego.    

 

 

 

Productos esperados 

A - Elaborar un plan maestro de manejo de la vegetación a nivel comunal y de servicios de 

asesoramiento en caso de obras particulares, así como de infraestructura de control de siniestros.  

B – Confección de cartografía en distintos soportes con identificación de áreas consideradas 

vulnerables y con distintos grados de riesgos. 

C - Estudiar, evaluar, revisar y proponer cambios en los códigos de planeamiento urbano de cada 

barrio localizado en áreas de interfaz, tendiente a minimizar el riesgo de incendios, teniendo en cuenta las 

características urbanísticas y las necesidades de infraestructura y servicios necesarios en caso de eventos de 

incendio.  Esto supone minimizar los posibles riesgos.  Estos cambios deben ser consensuados con las 

poblaciones meta, ya que son poco viables si ésta no se involucra de manera adecuada.   

D -Poner en marcha las actividades piloto participativas, en base a propuestas y cursos de acción 

definidos previamente. 

E – Ejecutar el plan de silvicultura preventiva avanzando desde las áreas catalogadas como de mayor 

riesgo hacia las de menor vulnerabilidad. 

F – Ejecutar el proyecto de infraestructura de soporte para las intervenciones silvícolas y de control de 

siniestros.  

G – Lograr mediante reuniones participativas, la aprobación y el compromiso de los moradores en los 

barrios vulnerables, de seguir las indicaciones consensuadas en cuanto a la disminución de los riesgos 

mediante el manejo apropiado de la vegetación en cada lote.  Es importante remarcar que de acuerdo a las 

experiencias previas sobre proyectos de prevención en países más avanzados, las medidas a tomar en áreas 

WUI son eficientes siempre y cuando los moradores del área en que se realizan acepten y estén 

convencidos de su eficacia (Evans et al., 2015).   

Recursos involucrados 

Módulo de investigación  

El proyecto se centralizará en sus aspectos de investigación y desarrollo tecnológico en el 

recientemente creado Laboratorio de Ecología, Meteorología y Gestión de incendios de Vegetación (LEMIV), 

de la Facultad de Ingeniería de la UNPSJB. Para sus inicios va a contar con la estructura e 

involucramiento del personal de las instituciones participantes, (UNPSJB, CEIFAP, y Municipio de 
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Esquel), esperándose contar en el futuro con instalaciones propias que se están gestionando en 

conjunto, tendientes a reutilizar parte de edificios públicos nacionales desafectados de su uso 

original. También se espera contar con el asesoramiento de otras instituciones nacionales 

involucradas en el tema e internacionales de parte de expertos de Estados Unidos y España. 

Módulo operativo 

Estará basado en la Secretaría de Ambiente del Municipio de Esquel, órgano responsable del 

patrimonio forestal municipal. Actualmente cuenta con infraestructura básica que se utiliza para 

todas sus funciones (monitoreo ambiental, cuidado de espacios verdes y arbolado urbano, además 

de las forestaciones comunales).  

Para operaciones de combate se perfeccionará protocolo de intervención coordinado con 

Bomberos Voluntarios de Esquel y Secretaría de Bosques e Incendios de la Provincia de Chubut y 

todas las instituciones de orden Nacional (Ministerio de Ambiente, de Seguridad), y provinciales 

(Defensa Civil, SSB, Min de Ambiente, etc.) con incumbencia en la problemática de incendios de 

interfaz.  

Presupuesto 

Este presupuesto es orientativo e incluye un listado de elementos y equipamiento necesario para desarrollar 

cada una de las etapas. No se le ha determinado un valor pecuniario de cada equipamiento en esta etapa.  

 

1)  Para el módulo de investigación es necesario: 

Reunir y compilar la información existente en la literatura científica sobre la metodología de estudio y el 

desarrollo de planes manejo integral de áreas de interfaz urbano-rural tanto a nivel internacional como local.  

El presupuesto de esta fase es para desarrollar los puntos 1.1 a 1.7. Comprende esencialmente compra de 

imágenes satelitales adecuadas a la escala del proyecto, actualización de equipo de procesamiento y mejoras 

en equipamiento de Laboratorio y de campo del LEMIV (p. ej.  Kit meteorológico portátil, estación 

meteorológica fija, equipo de computación, equipo de proyección, entre otros. . 

2) Para la implementación de la propuesta a nivel operativo, es necesario:  

Acá necesitaríamos tener datos actualizados del costo de las tareas a realizar (reducción de biomasa, 

quemas, podas y raleos, etc. etc.) y con quienes se harían.  Se debería reforzar lo disponible actualmente a 

nivel Municipio con: 

A - Equipamiento pesado para operaciones forestales de manejo de combustibles. 

A1 - Tractor mediano (150 Hp) con equipamiento forestal (retro excavadora y uñas cargadoras, 

malacate de arrastre). 

A2 - Camión liviano con plataforma y brazo cargador. 

        A3 - Chipeadora mediana. 

A4 - Equipo de ataque rápido 
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B -  Equipo liviano 

B1 - Motosierras 

B2 - Desbrozadoras 

B3  - Motobombas forestales (Wajak o Wick 375) con 200 m de mangueras c/u. 

B4 - Herramientas manuales específicas. 

B5 - Antorchas de goteo.  

 

C – Financiamiento operativo 

Para el financiamiento operativo se deberán tener en cuenta no solo las intervenciones silvícolas y 
manejo de combustible en áreas prioritarias, o el mejoramiento de infraestructura, sino también los planes 
piloto de intervención participativa vecinal. En este último punto es muy importante la realización de talleres 
comunitarios con la máxima participación y compromiso de los vecinos involucrados.  

 
 
Todos los puntos de este documento son factibles de enmiendas, modificaciones y aportes que los 

involucrados consideren oportuno agregar, ya que se trata de una idea-proyecto de carácter preliminar y 
que es factible de correcciones posteriores. 
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